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Con el riesgo que supone 
toda simplificación 
trataremos de 
analizar el naciente 
movimiento que hoy 
brega por un nuevo 
orden de la comunicación 
donde es posible 
distinguir dos corrientes, 
una se sitúa a nivel 
macro en tanto que la 
otra se ubica a nivel 
micro. 
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Dentro del naciente movimiento 
que hoy brega por un nuevo orden de 
la comunicación, por construir una co­
municación democrática y al servicio 
de las mayorías, es posible distinguir 
dos corrientes o tendencias. No opues­
tas ni antagónicas; por el contrario, 
con amplios planos de convergencia en 
sus premisas y en sus metas últimas; 
pero, con todo, diferentes. Con el ries­
go que supone toda simplificación, po­
demos tal vez caracterizarlas diciendo 
que una se sitúa a nivel "macro" en 
tanto la otra se ubica a nivel "micro". 

La primera tendencia pone el én­
fasis en la necesidad de políticas nacio­
nales e internacionales de comunica­
ción; apunta a combatir a las transna­
cionales de la información y a los gran­
des monopolios que concentran el po­
der de los medios masivos. Su meta es 
la transformación estructural de las re­
des de comunicación masiva, a escala 
de todo un país e incluso a escala pla­
netaria. Esta corriente está integrada 
-al menos por ahora- sobre todo por 
analistas teóricos e investigadores de la 
comunicación, quienes, al comprobar 
científicamente el carácter deformante 
y colonizador de los medios masivos 
tal como éstos hoy operan, han senti­
do el legítimo y comprensible deber de 
lucha por cambiar ese orden negativo y 
atentatorio de la soberanía y la cultura 
nacionales. Y por cambiarlos desde la 
cúpula, desde los centros de poder y 
de toma de decisiones. Su ámbito de 
acción son los institutos de investiga­
ción, los documentos de análisis y de 
denuncia, los congresos y foros inter­
nacionales, las conferencias de la Unes­
co y otros organismos interguberna­
mentales. 

La otra corriente, la que -con todo 
lo de esquemático que estas tipificacio­
nes suponen- hemos denominado "mi­
cro", no desconoce ciertamente la ne­
cesidad e importancia de esa lucha por 

transformar las redes masivas de comu­
nicación ni la siente ajena. Pero su én­
fasis está puesto en las experiencias 
prácticas que, aun a pequeña escala, in­
tentan plasmar en el aquí y el ahora 
ese nuevo orden comunicacional de­
mocrático e igualitario. Distintos ró­
tulos la designan: "comunicación hori­
zontal", "comunicación partieipatíva", 
"comunicación popular". En sus filas 
encontramos, junto a los grupos popu­
lares, a comunicadores y educadores 
-algunos de ellos con sólido bagaje teó­
rico- que promueven y animan expe­
riencias concretas de autoexpresión. 
Sus medios, la prensa comunitaria, la 
radio popular, los diapornontajes, el ci­
ne super 8 y 16 mm., los cassettes, el 
video, los altoparlantes, las historietas, 
los afiches en serigrafía y tantos otros 
que la creatividad de los grupos inven­
ta; y aun medios tradicionales con me­
nos impronta tecnológica, como el tea­
tro, los títeres, las pancartas y hasta 
los grafitti pintados en los muros calle­
jeros. 

Valiéndose de las categorías 
gramscianas podría situarse a los plan­
teamientos de la dimensión "macro" 
como procediendo de la sociedad polí­
tica, en tanto los medios de magnitud 
"micro" representan hoy por hoy la 
expresión incipiente de la sociedad ci­
vil pugnando por su reconocimiento. 

LA IMPUGNACION 

Lo razonable sería considerar es­
tas dos dimensiones como complemen­
tarias e inclusivas y convergiendo am­
bas, cada una desde su propia especifi­
cidad, hacia un fin común: la democra­
tización de la comunicación. Pero en 
los hechos no sucede exactamente así. 
Hay entre ambas corrientes un punto 
de fricción que hace que el diálogo en­
tre la una y la otra no sea siempre flui­
do. Precisamente, esta reflexión inten­

"Niños y Medios" es otro de los importantes campos 
de la investigación que en el último tiempo ha alcanzado re­
levancia, en parte por la preocupación por el efecto que los 
Nuevos Medios tienen sobre los jóvenes. En Alemania Occi­
dental existen trabajos interesantes al respecto, por ejemplo 
el de Hans-Dieter Kübler que analiza comparativamente la 
TV para niños en Alemania Federal y en Alemania Oriental. 

El problema de la violencia en televisión es otro de los 
aspectos investigados; aunque en el último tiempo parece 
que el interés de los científicos ha disminuido, eso no qui­
ta que también en Alemania Federal se siga estudiando, 
aunque las mayores referencias vengan de los Estados Uni­
dos y Canadá. 

En cuanto a los "Nuevos Medios", Maletzke plantea 
que actualmente se está pasando de la fase en que se discu­
tía y pronosticaba sobre el probable desarrollo de los Nue­
vos Medios y sus efectos sobre personas, familia y sociedad, 
a una nueva fase en que se realizan investigaciones empíri­
cas, tomando en cuenta que entre tanto algunos nuevos me­
dios ya están en el "mercado" y pronto entrarán otros. 

En Alemania Federal el interés con relación a la TV 
por cable está centrado en los proyectos piloto de Berlín 
Oeste, Dortmund, Ludwigshafen y Munich. La radiodifu­
sión vía satélite todavía no es tema de investigaciones, por­
que en su primera fase los programas serán aquellos que ya 

fueron difundidos previamente o que en gran parte están al­
macenados en las redes de cable, con lo cual la investigación 
no ofrece aspectos novedosos. 

Sobre el Videotext existe actualmente una gran en­
cuesta telefónica a quienes utilizaron el sistema. La investiga­
ción se está efectuando por encargo del primero y segundo 
canal de televisión (AR.D y ZDF) deAlemania Occidental 

El aspecto de la comunicación internacional e ínter­
cultural no ha sido sistematizado satisfactoriamente, pero 
en los últimos años ha aumentado su importancia. El nú­
mero de investigaciones y publicaciones ha crecido enor­
memente, se puede mencionar el "Handbook of intercultu­
ral communication" de Molefi K. Asante, "The cultural dia­
logue" de Michael H. Prosser y naturalmente el informe 
MacBride. En idioma alemán este campo de investigación 
no ha sido tratado, aunque lentamente se va tomando con­
ciencia de su importancia y por eso el Instituto de Publicís­
tica y Comunicación de la Universidad de Gottíngen ha 
creado una cátedra para este campo de enseñanza e investi­
gación. 

El ensayo de Gerhard Maletzke termina aclarando que 
no se mencionó la comunicación no-verbal y tampoco los 
aspectos sociales de la comunicación de masas, porque reba­
sarían el marco del trabajo. (Ronald Grebe López) fII 
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LENGUAJE Y COMUNICACION SOCIAL 

"Lenguaje y Comunicación Social, análisis lingüístico 
del texto escolar" es el título de la tesis de grado presentada 
por el boliviano Mario H. Chacón B. en enero de 1983 en la 
Universidad Católica de La Paz, Bolivia, y que tuvimos la 
oportunidad de conocer en la redacción de CHASQUI. 

El autor analizó los textos "Mi sol", "Flores" y "Pri­
meras luces", del sistema escolar boliviano para primera en­
señanza, con la finalidad de establecer Un criterio de evalua­
ción comunicacional, aclarando que los libros sometidos a 
observación presentan restricciones lingüísticas derivadas 
básicamente de sus limitaciones sintácticas, metafóricas e 
isotópicas. Del estudio se deduce que al niño boliviano se le 
presenta un lenguaje insuficiente y poco generativo, con el 
consecuente desarrollo de serias restricciones respecto a la 
competencia lingüística con la que llega el niño a la escuela 
del país andino. 

El autor considera que este hecho es vital para el pro­
ceso enseñanza-aprendizaje por cuanto impide la amplia­
ción de las experiencias de comunicación del educando que 
tiene el idioma español como su lengua natural. Obviamen­
te el problema es mucho más grave en otros contextos, es­
pecialmente rurales donde predomina el bilingüismo, espa­
ñol-quechua, español-s-aímara. 

En cuanto a las consideraciones de tipo pragmático, la 
tesis se orienta hacia la adecuación del texto al ámbito en el 
que actúan. En los campos propuestos se plantea al "lec­
tor" ciertos micro-universos de fácil acceso, pero que no 
forman parte de las experiencias cotidianas del niño. Es 
por ello que a nivel de las conclusiones el trabajo plantea la 
necesidad de regionalizar los contenidos en función de los 
objetivos curriculares vigentes en Bolivia. 

La tesis tiene un carácter exploratorio en el análisis y 
en la formulación de un esquema conceptual y operativo que 
deberá ser probado en otros materiales de diversa naturale­

za, aunque la metodología utilizada bien podría ser aplicada 
en otras investigaciones para obtener un análisis ideológico 
de los materiales didácticos. (Ronald Grebe López) 

INVESTIGACION DE LA COMUNICACION 

El ensayo Investigación de la Comunicación e- princi­
pios de los 80, que Gerharrl Maletzke envió a la redacción de 
CHASQUI, presenta una visión panorámica de los trabajos 
realizados en los últimos 3 años, principalmente en la Repú­
blica Federal de Alemania, sobre determinados aspectos de 
la Comunicación. 

Con relación a los métodos de investigación empírica 
de la comunicación, Maletzke se refiere a encuestas, experi­
mentos de laboratorio y análisis de contenido. Destaca 
que los experimentos de laboratorio han disminuido para 
dar paso a los de campo, porque, aunque siendo menos 
exactos, están más cerca a la realidad. 

En las investigaciones que utilizan el análisis de conte­
nido se puede observar que en los últimos años se está bus­
cando un mayor desarrollo metodológico. Se observan tres 
tendencias: el análisis estandarizado que utiliza la elabora­
ción de datos electrónicos; observar cuantitativamente de­
claraciones no-verbales, ej: análisis de personas en la TV; y 
se busca superar el largamente criticado "elementarísmo" 
combinando tres niveles semióticos: sintaxis, semántica y 
pragmática, con lo cual una opinión no es observada "por 
sí", sino también en su relación con el comunicador por 
una parte y con el receptor por la otra. 

Además, en Alemania Federal existe entre los investi­
gadores una creciente tendencia a combinar varios métodos, 
porque todo método de la ciencia social tiene carencias y la 
fuerza de uno debe servir para apoyar la debilidad de otro, 
así aumenta la capacidad investigativa de la Comunicación. 

Los efectos de los medios de comunicación en el cam­
po político fueron y son un aspecto importante de la inves­
tigación en Alemania Occidental. Desde hace varios años se 
analiza la influencia de los medios sobr i los electores y su 
comportamiento ante las elecciones. Elísabeth Noelle-Neu­
mann, directora del Instituto de Demoscopía de Allens­
bach, aseguró que había probado que la TV fue el factor de­
terminante en las elecciones generales de 1976. La contro­
versia desatada por esta aseveración hizo que en 1980, año 
de elecciones en Alemania Federal, se realizaran simultánea­
mente varias investigaciones al respecto, en las cuales se 1--0­
bó que la tesis de la profesora Noelle-Neumann no era co­
rrecta. 

Un concepto todavía nuevo dentro de la investigación 
de la comunicación es la hipótesis sobre la función temática 
(Agenda settíng) de los Medios. La fórmula simple dice: 
"aquellos temas de la discusión política que son destacados 
por los Medios, tienen como consecuencia que también los 
receptores las consideren importantes". Existen más de 50 
estudios al respecto, el más amplio es el de David H. Weaver 
efectuado con motivo de las elecciones presidenciales de Es­
tados Unidos en 1976. 

ta superar esa zona de incomprensión. 
Sucede que buena parte de los in­

vestigadores teóricos enrolados en la 
primera corriente, no valora los inten­
tos y esfuerzos de esa naciente comu­
nicación popular y artesanal. Los mira 
con respeto y simpatía, pero al mismo 
tiempo, con escepticismo. Para decirlo 
en términos fuertes, los ve estériles. 
Como experiencias románticas y bien 
intencionadas, pero sin relevancia ni 
operatividad. 

¿A dónde conducen -preguntan­
esos pequeños medios populares, por 
valiosos que puedan ser en sí mismos? 
¿Cómo se articulan en una fuerza más 
grande, más eficaz, de más amplia di­
mensión, que se traduzca en una real 
transformación de los medios masivos 

de comunicación a escala de toda una 
nación? ¿Cómo puede competir un 
periódico de barrio hecho a mimeógra­
fo y con una circulación de unos po­
cos cientos de ejemplares, contra los 
gigantes de la prensa masiva; o una pe­
queña emisora comunitaria de alcance 
local contra las grandes corporaciones 
y cadenas privadas de cobertura nacio­
nal? Es una lucha desigual e inútil 
-concluyen- en la que se están malgas­
tando valiosos esfuerzos y entusiasmos 
al servicio de una visión localista e in­
genua. Carentes de condiciones para 
enfrentar a las grandes redes masivas, 
sin peso para incidir en las políticas na­
cionales de comunicación, esos peque­
ños medios artesanales no constituyen 
una real alternativa de cambio. 

EL PAPEL DE LA COMUNICACION 
DE BASE 

Planteada la cuestión en esos tér­
minos, los impugnadores de la comuni­
cación popular tienen razón. Si se par­
te de la premisa de que su papel ha de 
ser el de combatir a los grandes medios 
masivos y modificar la relación de 
fuerzas a nivel "macro", ciertamente 
tal pretensión equivale a caer en un 
cándido romanticismo. 

Pero lo que hay que preguntarse 
es si ése es su objetivo y su razón de 
ser. Aunque no desconocen la impor­
tancia de los problemas de la comuni­
cación a escala nacional y mundial, los 
medios populares no han nacido como 
respuesta directa e inmediata a tales 
problemas ni en función de ellos. Sus 
verdaderos objetivos, los que los han 
generado y validan su existencia, son 
de otro carácter y apuntan a la resolu­
ción de otras necesidades. 

Lo que los críticos parecen olvidar 
o no comprender, es que para el movi­
miento de base la comunicación no 
constituye un fin en sí, sino un instru­
mento necesario al servicio de la orga­
nización y la educación populares. 
Son organizaciones tales como coope­
rativas, centros de educación y de cul­
tura popular, asociaciones de vecinos, 
grupos de mujeres y de jóvenes, ligas 
campesinas, comunidades cristianas de 
base, bibliotecas populares, comités de 
salud, comunidades educativas y otras 
muchas formas que toma la acción po­
pular organizada, las que crean esos 
medios de expresión e información y 
se valen de ellos como propulsores de 
la participación y la movilización, ge­
neradores de un mayor nivel de con­
ciencia, canales comunicativos para el 
intercambio y el análisis de experien­
cias y animadores de la acción colecti­
va. 

. " La comunicación alternativa 
es parte de una praxis socio-polüica de 
transformación social; en consecuencia 
( ...), lo que predetermina estas for­
mas de comunicación está -sise quiere 
decirlo así- fuera del campo de la co­
municación; se ubica en el marco del 
proyecto político que las genera como 
instrumento y expresión de su desarro­
llo (1). 

El movimiento popular, pues, no 
"hace comunicación" por la comunica­
ción misma. La practica en el marco 
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de un proceso transformador en el cual 
el componente comunicacional se en­
traba y fusiona con el pedagógico y 
con el organizativo. Si esto es así, para 
evaluar la eficacia, la operatividad y la 
relevancia de estos medios "artesana­
les", el indicador justo no es su capaci­
dad para competir con los grandes me­
dios masivos ni la medida en que estén 
incidiendo en lo inmediato en los flu­
jos informativos a nivel "macro", sino 
el grado en que contribuyan a comuni­
car a las organizaciones de base, a co­
hesionarlas y orientar su acción y, por 
esa via, a expandirlas y vigorizarlas. 

En ese sentido, como potenciales 
dinamizadores del movimiento popu­
lar organizado, sí es lícito afirmar que 
los medios de base forman parte de 
una real alternativa social; y que pue­
den jugar un papel histórico transfor­
mador independientemente del volu­
men de su audiencia en relación a la 
de un medio masivo. 

Adicionalmente, en esta perspecti­

va se diluye bastante -e incluso se in­
vierte- la convencional distinción entre 
la dimensión "macro" y la "micro". 
Acaso esos pequeños medios populares 
respondan en realidad a una concep­
ción más amplia, más global y totaliza­
dora que los planteas "macros". La 
naciente organización popular en la 
cual se insertan los medios de comuni­
cación participativos, apunta como ob­
jetivo último a la hegemonía popular, 
lo cual implica transformar desde aba­
jo, desde la base, todo el conjunto de 
las relaciones sociales, en sus dimensio­
nes política, económica, cultural y no 
sólo en la comunicacional -aunque, 
desde luego también en ella, en cuanto 
la comunicación es la expresión del ti­
po de relación que se da en una deter­
minada sociedad-o En tanto la pro­
puesta "macro" ,al concentrar sus fuer­
las en un cambio de los medios de co­
municación dentro de un contexto en 
el cual las relaciones de dominación so­
cial, económica y política permanecen 
incambiadas, ¿no responderá muchas 
veces a una visión ahistórica, a un pro­

yecto más sectorizado, más parcial, y 
por ende menos realista, menos viable, 
más ilusorio? 

LOS MEDIOS POPULARES Y LA 
NUEVA COMUNICACION 

Con lo dicho no se intenta -y espe­
ramos que ello sea bien comprendido­
la apología de la comunicación "mi­
cro", incipiente y todavía opacada por 
no pocas contradicciones y deficien­
cias; sino tan s610 explicarla, mostrar 
la coherencia y la lógica internas que 
legitiman su función social. En ese 
mismo espíritu, no de defensa sino de 
explicación, abordamos ahora una se­
gunda pregunta: al definirse como ins­
trumento organizativo y formativo, 
¿es que la comunicación popular se de­
sentiende de lo estrictamente comuni­
cacional? ¿No aporta nada a la trans­
formación de la comunicación? Pensa­
mos, por el contrario, que ella está 
contribuyendo con un aporte cuyo va­
lor aún no ha sido suficientemente 
apreciado. 

En primer lugar, ya todos -"ma­
eros" y "micros"- estamos de acuerdo 
en que el problema de los medios no es 
sólo una cuestión de contenidos, sino 
también -y acaso aun en mayor medi­
da- de modelo y concepto de comuni­
cación. Comunicación es intercambio: 
diálogo y no monólogo. Hemos demis­
tificado esa seudo-comunicación que 
los medios masivos instauran, consis­
tente en el monopolio del habla. Re­
chazamos ese reduccionismo que ten­
día a identificar la comunicación con 
lo que era mera transmisión unilateral 
de información y posibilitó a los me­
dios masivos apropiarse indebidamen­
te del rótulo de "medíos de comuni­
cación"; no gratuitamente se postula 
hoy no ya un NOn (nuevo orden de la 
información) sino un NOMIC, esto es, 
un nuevo orden que, al asumir la infor­
mación y la comunicación, distingue y 
reconoce la diferencia entre ambas. La 
tarea histórica que nos desafía no es, 
pues, sólo la de cambiar el contenido 
de los mensajes, sino sobre todo el ca­
rácter mismo de la comunicación, su 
sentido unidireccional, de modo de 
que todos los hombres y todos los sec­
tores y grupos sociales puedan partici­
par en ella siendo -según una expresión 
ya consagrada por amplio consenso­
"alternadamente emisores y recepto­
res" y, para usar el feliz neologismo de 
Cloutier, ejercer su derecho y desarro­
llar su facultad de ser emírecs. La co­

municación, o es participatíva, o no es 
tal comunicación. 

Pues bien: ¿dónde se está comen­
zando a gestar, así sea a pequeña esca­
la, ese nuevo orden comunicacional, 
esa manera participativa y democrática 
de comunicarse realmente, sino en al­
gunas de estas modestas experiencias 
de comunicación popular? Es en ellas 
donde asistimos a la neta ruptura de 
las categorías de emisor y receptor y 
podemos ver a grupos de base asumien­
do el derecho y creciendo en su capaci­
dad de autoexpresarse y comunicarse. 

Estos grupos (populares) son los 
que verdaderamente practican la de­
mocracia en nuestra sociedad y consti­
tuyen reductos de comunicación de­
mocrática ( ...) As!', la democratiza­
ción de la comunicación debe comen­
zar (y terminar) en el diálogo partici­
pativo del pequeño grupo local (2). 

Con esta aseveración no se preten­
de idealizar la comunicación popular 
ni validar la totalidad de sus expresio­
nes. El esquema tradicional emisor/re­
ceptor, impositivo y monopolizador de 
la palabra, está presente con demasiada 
fuerza en el conjunto de la sociedad y 
las clases subalternas tienden en más 
de una ocasión a reproducirlo en sus 
medios. Así -corno lo ilustran no poca 
prensa sindical y no escasos periódicos 
de la izquierda tradicional, instalados 
en un rígido verticalismo-, lo popular 
no es siempre sinónimo de democráti­
co y participativo. Pero, no obstante, 
poco a poco, en su praxis reflexionada, 
los comunicadores populares van ha­
ciéndose más críticos y más lúcidos, li­
berándose del peso del modelo trans­
misor y encontrando nuevas y ricas 
modalidades para una comunicación 
horizontal y dialogal, en las que la co­
munidad dice su palabra y se transfor­
ma en emisora. El viejo molde unili­
neal se está rompiendo; un nuevo esti­
lo democrático de comunicación co­
mienza a plasmarse. 

Preciso es reconocer que los repre­
sentantes de la corriente "macro", aun 
compartiendo y suscribiendo esa con­
cepción horizontal de la comunica­
ción, se hallan mucho más polarizados 
por las cuestiones de la información 
-cuya trascendencia, por lo demás, na­
die niega- en tanto están relegando a 
un plano bastante secundario esta otra 
perspectiva, no menos importante, de 
la participación. Lo que suele llamar­

trarse explicación a la irresolubilidad de 
problemas académicos muy extendidos, 
como la inadecuación de metodologías 
educativas, la insuficiencia de los recur­
sos y la escasez de profesores e investiga­
dores de alto nivel.' Apenas en los últi­
mos años han comenzado a experimen­
tarse en algunas escuelas nuevos diseños 
metodológicos que propicien el desarro­
llo de la capacidad crítica de los estu­
diantes, la integración del conocimiento 
con la experiencia para que se constitu­
ya como conocimiento útil, y la prácti­
ca de la enseñanza y el aprendizaje sobre 
la comunicación a través de modelos y 
procesos de comunicación educativa. 
De estas experiencias deberán resultar 
conclusiones conceptuales y operativas 
que podrán ayudar a resolver muchas' 
dificultades curriculares en tanto que se 
ubican, por definición, en una perspecti­
va dinámica y centrada en lo concreto. 
Por ejemplo, desde este punto de vista, 
la investigación deja de ser considerada 
como una actividad especializada y re­
servada a postgraduados, y se convierte 
en una condición del aprendizaje crítico 
e integrado de todos los estudiantes, en 
un ejercicio participativo y adaptable a 
los recursos disponibles. 

y en relación con esta práctica edu­
cativa, un último aspecto a tratar aquí 
sobre la múltiple y compleja articula­

ción dinámica que determina el sentido 
y las características de un diseño curri­
cular, es el que lo relaciona con los suje­
tos, individuales y sociales, que lo actua­
lizan en la vida cotidiana y para quienes 
se instituye. La educación es, en último 
término, como la comunicación, un pro­
ceso de apropiación del conocimiento 
y, como lo ha expresado Paulo Freire, 
"conocer es tarea de sujetos, no de obje­
tos". De este concepto surge la primera 
y fundamental condición para el estable­
cimiento y práctica de un curriculum di­
námico de comunicación: la participa­
ción activa y comprometida del estu­
diante en el proceso de su aprendizaje. 

Es claro que ningún diseño curricu­
lar tiene sentido si profesores y alumnos 
no comparten sus postulados y no hacen 
propias sus definiciones y objetivos. Es 
en esta apropiación en donde se sustenta 
la dinámica del curriculum y su efectivi­
dad social. Pero para ello hay dos con­
diciones: primero, que el diseño se ela­
bore como un ejercicio dinámico de par­
ticipación en sí mismo, que sea produc­
to de la reflexión de aquellos cuya carre­
ra orientará; y segundo, que provea los 
espacios para que esa participación se 
operacionalice y actualice permanente­
mente; es decir, que el curriculum pro­
picie la transformación de su estructura 
como parte integral de los propios pro­
cesos formativos. fIl 
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pleno del término, implica considerar el las Prácticas Profesionales deseables, pa­ cia de la práctica "profesional" de la co­ se "comunicación alternativa" sigue esa capacitación pasa por un necesario Estas notas verían colmado su
curriculum como una estructura de ra el Perfil del Comunicador, a su vez, municación social (desempeñada tanto pagando tributo en la mayor parte de proceso de desmitificación de los me­ propósito si lograran motivar a los in­
transformaciones estrechamente vincula­ las Necesidades Sociales de comunica­ por comunicadores universitarios como los casos al viejo equívoco sobre el dios mismos. Sin esas etapas previas, vestigadores de la comunicación enro­
da con otros aspectos de la vida social ción a atender prioritariamente, y las por "empíricos") ha sido mucho mayor real significado del término comunica­ las mayorías populares no estarán pre­ lados en la corriente "macro" a volver­
que interactúan dialécticamente con él condiciones del Mercado Profesional. que la recíproca sobre la formación en ción y constituyendo una alternativa paradas para asumir un rol emisor y el se con más atención hacia estas expe­
y le asignan límites, posibilidades, sen­ las universidades. Es decir, los comuni­ sólo en cuanto al contenido y flujo proyecto transformador y democrati­ riencias, no ya para impugnarlas por
tido y magnitud. De ahí que sea nece­ Sobre estas bases, el curriculum de­ cadores universitarios han sido en gran de las informaciones. Es legítimo pre­ zador, librado al espontaneísmo, no su supuestamente reducida fuerza 
sario contextualizar el diseño curricular fine objetivos, planes y programas, me­ medida incapaces de transformar la guntarse si una eventual conquista de podrá alcanzar sus objetivos. cuantitativa, sino para captar su origi­
y explorar las condiciones en que ha ve­ todologías y criterios de evaluación, cu­ práctica profesional imperante en sus su­ políticas nacionales masivas podría en nalidad y creatividad y -sumándose al 
nido desarrollándose la formación de co­ ya Práctica requiere la administración de puestos campos de Competencia. Un las presentes condiciones operar una En ese aspecto, los medios artesa­ núcleo de quienes, junto con el pue­
municadores en nuestros países, así co­ recursos humanos, técnicos, académicos, análisis detallado de las condiciones en transformación en la naturaleza misma nales de base están desempeñando la blo, estamos tratando de sistematizar 
mo las posibles alternativas que cabría financieros, políticos, materiales, cultu­ que los egresados se incorporan al ejer­ de la comunicación; o si tales políticas, función de una gran escuela popular sus prácticas y sus métodos- contribuir 
considerar. rales y pedagógicos. Finalmente, del cicio profesional, y de las tendencias comunicación. A través esasen el actual contexto, no conducirían de de a construir la teoría del nuevo orden 

adecuado equilibrio y aprovechamiento que la propia práctica va señalando co­ más bien a un cierto cambio de conte­ prácticas y experiencias "micro" los comunicacional, para el cual la comu­
Por ello una concepción dinámica de todos estos recursos dependen los re­ mo decadentes, dominantes o emergen­ nido de la información, pero sin modi­ grupos populares están liberándose de nicación popular constituye una fuen­

del diseño curricular implica, a la vez sultados concretos del proyecto, expre­ tes, es una fuente imprescindible de in­ ficar mayormente el sentido vertical y la dependencia y la sujeción a los me­ te privilegiada y una referencia ineludi­
que una anticipación del futuro desea­ sados como capacidad de la institución formación que, en el contexto de los va­ unidireccional de la mal llamada comu­ dios y aprendiendo a manejarlos, a ble. 
ble, un reconocimiento sistemático de y sus egresados para incidir efectivamen­ lores asumidos institucionalmente, debe­ nicación masiva. El interrogante ad­ comprenderlos y, aún más a dominar­
las determinaciones como puntos de te en la transformación crítica de las ría fundamentar específicamente el Per­ quiere aún mayor fundamento cuando los. Muchos de ellos tienen hoy más ~ 
partida. Para llegar a las realizaciones, prácticas comunicacionales de la socie­ fil del Comunicador y orientar dinámi­ se comprueba que aún en países donde claro el concepto participatívo de la 
las necesidades y aspiraciones deben co­ dad. camente el diseño curricular, adecuán­ NOTASse han hecho revoluciones y se han comunicación y las maneras concretas 
rresponderse con las posibilidades, y esa dolo a las diversas realidades locales, re­ transformado las estructuras económi­ de generar procedimientos e instancias 
correspondencia constituir el marco del Si consideramos que el número de gionales y nacionales. cas, subsiste el mismo tipo vertical y de participación a través de los medios, (1) MARIA CRISTINA MATA: ¿La
proceso educativo. En consecuencia, si instituciones dedicadas a la formación que muchos periodistas y comunicado­autoritario de seudocomunicación. alternativa legalizada? Una lectu­
el objeto de la carrera es la comunica­ universitaria de comunicadores sociales El modelo propuesto distingue dos res profesionales, quienes, atados al es­ ra precavida del Informe MacBri­
ción, el sujeto del curriculum es la es­ en América Latina rebasa las 160 en 20 perspectivas del ejercicio profesional: quema transmisor clásico y al culto a de. En "Por una información li­
cuela y sus integrantes; son ellos quienes países del área y que la diversidad de ca­ una en relación a las condiciones del la tecnología, mantienen, acaso sin ad­ bre y liberadora", CELADEC, Li­
abordarán el estudio del objeto dentro racterísticas definitorias es enorme en­ mercado de trabajo, que en confluencia vertirlo, una visión mítica y acrítica de ma, 1982, pág. 168. 
de un rango definido de posibilidades, tre ellas, pretender elaborar un diagnós­ con una estimación de las necesidades los supuestos medios de "comunica­
de condiciones de viabilidad del proyec­ tico completo es ilusorio todavía. Pero sociales definidas como prioritarias de­ ción social" generados por una socie­ (2) JUAN DIAZ BORDENA VE: De­
to académico, que no dependen nada algunas tendencias generales se mani­ fínírfa el Perfil del Comunicador; otra, dad estratificada y refractaria a la par­ mocratización de la comunica­
más de lo que se pretende hacer, sino de fiestan claramente, de entre las cuales se en relación a las prácticas deseables, per­ ticipación. ción: teoría y práctica. En 
quién lo pretende y desde dónde. pueden extraer algunos elementos para tinentes en función de una teoría de la CHASQUI No. 1, CIESPAL, Qui­

completar la conceptualización del mo­ comunicación, confluencia de la cual Con esos ensayos y experimenta­ to, octubre 1981, pág. 19.
 
En términos piagetianos, la dinámi­ delo anotado, sin pretender su aplicabi­ surgiría una delimitación del Objeto de
 ciones, los medios populares están ha­

ca de un diseño curricular tendría cierta lidad o validez universales. la Carrera: la comunicación entendida ciendo a la nueva comunicación una 
analogía con la equilibración de estruc­ de una determinada manera. Esta doble contribución investigativa que quizá
turas cognitivas que constituye la inteli­ Entre tales tendencias cabe destacar relación con la práctica profesional es la tenga grandes proyecciones futuras: en 
gencia. Sistema de transformaciones al que el surgimiento y auge de las escuelas que permitirá que los objetivos generales esa desmitificación tecnológica, son 
fin, la inteligencia es un estado de equi- de comunicación ha estado asociado es­ de un diseño curricular sean viables so­ (Por otra parte, no es menos justo ellos quienes están descubriendo y 
librio móvil que permite al sujeto la trechamente a la expansión de los me­ cialmente y darán sentido a la teoría. admitir que, si el valioso aporte de la comprobando que la bidireccionalidad 
adaptación contínua a la vida, y guía su dios de información colectiva de acuer­ Es ya lugar común en los foros lati­ corriente "micro" no está siendo sufi­ a través de los medios es posible -inclu­
desarrollo a través de la dialéctica de la do al modelo norteamericano y, sobre noamericanos sobre comunicación la de­ cientemente reconocido, alguna res­ so a nivel masivo-o Han echado por tie­
asimilación y la acomodación, de la ac­ todo, a sus funciones económicas e ideo­ nuncia de la inadecuación de los mode­ ponsabilidad cabe en ello a muchos de rra el supuesto de que los medios de 
ción de transformarse y la acción de lógicas. En consecuencia, las necesida­ los teóricos impuestos desde afuera para sus propios representantes, general­ transmisión a distancia son, por su mis­
transformar. des sociales originarias de la formación la comprensión de nuestras realidades y mente remisos a participar en el debate mo diseño técnico, intrínseca e irrever­

universitaria de comunicadores son las posibilidades comunicacionales. Lo que en torno a los problemas globales de la siblemente unidireccionales. Al co­
Esta analogía permite ilustrar la di­ de legitimar y preparar elementos capa­ no ha alcanzado consenso es la alternati­ comunicación, cuya importancia no menzar a usarlos de otra manera, con 

námica curricular en comunicación, ces de contribuir al reforzamiento de los va apropiada, en parte por la dificultad siempre suelen percibir. Va siendo ho­ otra concepción, al explorarlos creati­
orien tada en cada institución por las de­ ciclos de circulación del capital y de rea­ de erigir un pensamiento crítico y en ra de que revisen esa actitud de indife­ vamente, han demostrado que el céle­
finiciones que formula y que practica firmar el consenso social en tomo a un parte por el creciente desfase de la teo­ rencia y automarginación y hagan pe­ bre reclamo de Brecht cuando aspira 
como instancia formativa. Esta dinámi­ modelo de desarrollo no precisamente ría, la investigación, la práctica y la en­ sar su concepción en los grandes foros a "una radio con dos caras", esto es, a 
ca puede representarse en un modelo, en pensado para las mayorías. De ahí que señanza de la comunicación entre sí, di­ donde se discuten las políticas "ma­ medios de ida y vuelta, ha dejado de 
el cual la delimitación del Objeto de la puedan ubicarse casi todos los diseños ficultades a las cuales se han unido vi­ cro"). ser un sueño utópico y hoyes una po­
Carrera y la definición del Perfil del Co­ curriculares de comunicación en referen­ cios como la confusa identificación de la sibilidad viable que, si no se adopta, no 
municador, ambos eíaborados en rela­ cia a esa demanda originaria de los me­ comunicación con los medios, el descui­ ABRIENDO CAMINOS es por impedimentos técnicos, sino 
ción con el Marco ideológico-valoral y el dios masivos, así sea como rompimiento do de la consistencia metodológica y el porque los medios masivos no tienen 
Régimen Legal de la institución, son los o reacción ante ella. Son todavía excep­ autoritarismo intelectual. Finalmente, existe acuerdo tam­ real interés de transformarse en autén­
elementos fundamentales del Diseño cionales los puntos de partida distintos bién en que esa democratización de la ticos canales de comunicación. Sin el 
Curricular que, a su vez, fundamenta la a éste en la caracterización de las nece­ Por otra parte, en una gran cantidad comunicación tiene dos requisitos pre­ aporte de ese conjunto de pequeñas y 
práctica formativa. sidades sociales de comunicación y del de escuelas se puede constatar que uno vios. Por un lado, ella exige la capaci­ modestas experiencias, difícilmente se 

diseño curricular respectivo, en toda es el curriculum oficial, explícito, y otro tación de los sectores populares para habría llegado a adquirir conciencia y 
Para la delimitación del Objeto de América Latina. muy distinto el que orienta la práctica estar en condiciones de emitir mensa­ a poseer la evidencia de tal posibili­

la Carrera, las claves son la Teoría de la educativa, lo que se aprende y enseña en jes y operar los medios; y por el otro, dad. 
Comunicación y una caracterización de Hasta ahora, parece que la ínfluen- realidad. Y aquí es donde puede encon­
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